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			A mi esposa Graciela,

			y a mis hijas Alejandra y Carolina:



			Que San José –patrono de nuestra ciudad de San Martín 

			de los Andes– las envuelva en su silencio luminoso

			y el Señor las sostenga con su gracia.



			Y a mi nieto Tomás Galvez:



			Que San José acompañe sus pasos

			y fortalezca su camino.

		

	
		
			Presentación

			La armonía entre la misión confiada y el designio divino, respecto de la persona de José, con sus características de personalidad y la cultura de su pueblo, es lo que se manifiesta detrás de cada relato hecho meditación. Todo ello, sin detrimento de su libre aceptación, en la grandeza que por la humildad se acrecienta en él. 

			Este trabajo, verdaderamente original, revela al mismo tiempo el fenómeno y el misterio de la repetición, aquí en lo “espiritual”, donde aparecen los paralelismos y analogías proféticas de todo aquello que es y debe seguir siendo así. No solo se trata de una profunda exposición, sino que revela el fruto de una mirada espiritual sobre los hechos vividos por José, hasta llegar a interpretar su propia experiencia, casi como poniéndose en su lugar frente al divino misterio de elección y de misión como padre del corazón, que Dios le encomendó.

			Combina sutil y realísticamente referencias bíblicas vetero y neotestamentarias con sus conocimientos profesionales de la psyché, respecto de los afectos y comportamientos humanos, resaltando así la figura de José como central en la historia de la salvación y, al mismo tiempo, su personalidad humana y paternal; todo orientado implícitamente (como las referencias a María) a la realización del misterio cristocéntrico de esa historia de amor.

			Este es un claro ejemplo de la unidad que se va recuperando en el pensamiento, en un retorno desde el atomismo que reinó por siglos y que dividía artificiosamente (pues atomizar es dividir artificialmente lo que en la realidad es una sola cosa, aunque sí podemos y debemos distinguir sin separar) aquello que en la realidad se manifiesta unido; como en este caso, entre lo natural y lo sobrenatural, como expresión de un Dios encarnado que asume la naturaleza que redimirá.

			Este trabajo es fruto de años y de uno previo, de mayor extensión, que fue cediendo a esta síntesis en vistas de una intención práctica más que de mera exposición teórica.

			Pbro. Lic. Juan José F. Milano

		

	
		
			Día 1

			Introducción

			Esta novena se inspira en los ocho dolores y gozos que San José experimentó durante su vida junto a Jesús y María. En cada dolor que enfrentó se alzó un gozo, mostrando un reflejo fiel de la manera en que se manifiestan las pruebas y las alegrías en nuestra existencia terrenal. Tradicionalmente, se destacan siete acontecimientos clave en el Evangelio que iluminaron su vida junto a sus dos grandes amores, Jesús y María, fundamentados en el tercero permanente, Dios Padre. A estos añadimos un octavo: su gloriosa muerte, un hecho significativo que, aunque evidente, no siempre es considerado.

			Estos episodios serán la base de nuestros comentarios, ya que no contamos con información detallada y fidedigna sobre su vida ni su personalidad, quedando su figura envuelta en un gran silencio en los Evangelios. Sin embargo, ellos hablan por sí mismos, ofreciendo una visión clara y auténtica de su carácter a través de su manera de vivirlos, de enfrentarlos y de tomar decisiones valientes y arriesgadas frente a los desafíos que amenazaron a la Sagrada Familia en su propia tierra y que garantizaron su supervivencia hasta su gloriosa muerte.

			Dejemos entonces definitivamente de utilizar eufemismos como padre adoptivo, putativo, nutricio, etc., para evitar nombrarlo padre de Jesús aquí en la tierra, ya que su esposa, sin resquemor alguno, lo nombró así delante de los doctores de la ley y, por supuesto, así lo llamaba su hijo, y los apóstoles mismos se referían a Jesús como el hijo de José. Nosotros tampoco dejamos de llamar padre a un hombre que adopta a un hijo, aunque no sea su padre biológico.

			Como sucedía en todas las familias judías, era el padre quien asumía la responsabilidad de tomar las decisiones. En el caso de la Sagrada Familia, José no era la excepción y sus decisiones eran obedecidas no solo por su acierto, sino también por la humildad con que las comunicaba, siempre desde una actitud de servicio hacia María y Jesús, aceptando plenamente la responsabilidad por sus consecuencias.

			Por esta razón, las representaciones que lo describen como un hombre anciano, viudo y con hijos carecen de fundamento. En realidad, los acontecimientos vividos junto a su esposa y a su hijo reflejan a un hombre joven, ligeramente mayor que María, soltero y sin otra familia cercana. Estas imágenes erróneas han dificultado la valoración del rol masculino en la formación de una familia y la demostración de que el amor pleno entre cónyuges puede existir sin una relación sexual.

			Esta notable falta de reconocimiento de la función paterna del varón, en todo el sentido de la palabra, ha llevado a que en nuestra Iglesia se subestimara durante siglos su importancia en la constitución de la familia. Es José el varón que asumió con valentía el papel de protector y sostén de la Sagrada Familia, tomando en soledad las decisiones más difíciles y arriesgadas, siempre dentro de un marco de completa humildad y confianza en Dios y, casi siempre, luchando con la falta de sentido de estas. Sin embargo, más allá de sus virtudes humanas, José poseía algo que ningún hombre antes ni después tendrá: una confianza ilimitada en Dios. Sabía que, sin importar la decisión que tomara, o aun, eligiendo abstenerse, si esta fuera incorrecta, Dios la corregiría de manera perfecta, porque estaban en juego sus tesoros más grandes aquí en la tierra.

			El nombre de José

			Dios Padre quiso que el padre terrenal de su hijo llevara el nombre de José, recordando al José bíblico que gobernó, en años de gran sequía, el reino de Egipto en la época de los faraones, conocido por su honestidad, intuición y bondad, cualidades que lo llevaron a ser administrador del reino más importante de su tiempo. Su sabiduría para interpretar los sueños lo catapultó a ese lugar tan significativo.

			De manera similar, José, el padre de Jesús, fue elegido custodio y administrador de los tesoros más valiosos de Dios en la tierra. Por esta razón, también se le atribuye la capacidad de ser administrador de las gracias espirituales que necesitamos. A él se aplican dos frases célebres que pronunció su homónimo bíblico cuando arreciaron los malos tiempos: “Id a José”, para buscar su ayuda en nuestras necesidades, y “Soy José, vuestro hermano, a quien no conocéis”, que refleja su disposición incondicional para asistirnos. Santa Teresa de Jesús, gran devota de San José destacó esta faceta de su intercesión y protección.

			El nombre de José no solo conecta al padre de Jesús con el patriarca del Antiguo Testamento, sino que también resuena en la muerte del Salvador. Si fue un José, el esposo de María, quien sostuvo en sus brazos al recién nacido, fue otro José, el de Arimatea, quien recogió su cuerpo al pie de la cruz, preparándolo para su sepultura. Así se teje un profundo misterio en torno al significante “José” a través de los tiempos.

			En la oración inicial le estamos, en primer lugar, agradeciendo a la Santísima Trinidad el privilegio de habernos hecho conocer su enorme dignidad al honrarlo como padre de Jesús aquí en la tierra y esposo de María. Dios lo eligió entre los hombres de todos los tiempos como aquel que debía sustituirlo en su función paternal, transmitiéndole la inmensa responsabilidad de proteger, sostener y guiar a la madre y al Hijo de Dios para que pudieran cumplir su misión.

			Entonces reflexionemos: ¿cómo habrá recompensado Dios Padre a quien cumplió de manera tan impecable con su misión? ¿Con qué generosidad atendería sus súplicas?

			Además, fue el hombre más amado por Jesús y María, quienes le deben su vida y sustento gracias a sus rápidas y sabias decisiones, y son ellos quienes nos exhortan a honrarlo con el profundo amor y la gratitud que le tenían durante su vida en la tierra, reflejo del mismo amor y servicio con los que él los cuidaba. Este vínculo especial se traduce en el gran poder de intercesión que San José tiene ante ellos en favor nuestro.

			San José es un modelo excepcional de virtud y un maestro imprescindible de la vida espiritual, virtudes que no solo se manifiestan en el silencio y en la quietud, sino que, por el contrario, se traducen en un obrar permanente y rápido, sin vacilaciones ni cobardía, en un saber hacer que lo convierte en protector y guía ideal para quienes enfrentan peligros y necesidades de todo tipo, ya que él vivió todos los estados civiles y sociales que un ser humano puede experimentar: fue esposo, padre, célibe, maestro, trabajador y pequeño empresario. Por eso la Iglesia no ha dudado en designarlo patrono de la infancia, de la juventud y de la elección de estado; de los sacerdotes y de las vírgenes; de los solteros y casados, sean padres o no; de los maestros y pedagogos; de los trabajadores y empresarios; de los moribundos y consolador de los atribulados.
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